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      El estudio de la cultura en la experiencia histórica argentina entre 1830 y 1880 admite más de un abordaje. Ante todo porque resulta extremadamente difícil hacer justicia de la variedad y complejidad de las producciones culturales que emanaron en las décadas que siguieron a la clausura de la crisis de independencia y la atribulada conformación del proceso de integración política y territorial que hizo de un archipiélago de provincias soberanas una entidad política unificada en las últimas décadas del siglo XIX. En ese lapso de cincuenta años las costumbres, sensibilidades y creencias que distinguieron el momento revolucionario adquirieron un nuevo rostro que bajo el abrigo del legado ilustrado, y de las vertientes románticas originarias de las metrópolis europeas, dieron vida a una «originalidad nacional» que contribuyó a la edificación de la Argentina republicana. Esa potente y perdurable irrupción de la «cultura nacional» fue tributaria de un diálogo complejo y no necesariamente lineal entre centros y periferias. Un diálogo cultural que naturalmente no fue idéntico por provincias o regiones pero que a pesar de esas desigualdades exhibió en ellas una estructura de experiencia común. Aquel formidable proceso de invención cultural exige dar cuenta de otros desafíos no menos relevantes a los efectos de proponer al lector un recorrido necesariamente parcial de la variedad y complejidad de aquel mosaico: el que hace a la distinción e imbricaciones entre cultura letrada y cultura popular, y vinculado a ello, el que atiende a los nexos entre cultura escrita y cultura oral en la medida en que se trata de manifestaciones y formas culturales de sociedades primordialmente rurales y analfabetas.




      Aquí, como en otras partes, intelectuales, juristas, publicistas, artistas se convirtieron en actores primordiales del nuevo escenario. Una pléyade de escritores, nacidos en Buenos Aires y en el interior, dotados de destrezas intelectuales que ya habían reemplazado al letrado colonial, habrían de adquirir un protagonismo decisivo en la administración y en el debate público; asimismo, un puñado de artistas, sobre todo europeos aunque también hispanoamericanos, que, atraídos por las expectativas abiertas en las tierras del Plata frente a los estímulos estatales, y las transformaciones operadas en los gustos y preferencias sociales, estarían destinados a inaugurar experiencias culturales inéditas, y galvanizar tradiciones y técnicas europeas en formatos, temas y estilos propios. El ámbito urbano fue el teatro primordial de esas emergencias, y si en un comienzo cuajaron en círculos selectos ávidos por adoptar modas provenientes de Francia e Inglaterra, ese despertar estaría destinado a desparramarse en sus orillas y en algunos casos penetrar más allá de sus fronteras. Buenos Aires, la «Atenas del Plata», afianzó su rol como principal centro de recepción, producción y difusión cultural; y aunque en los tiempos de Rosas ese protagonismo sería combatido por quienes emprendieron el camino del exilio desde Montevideo, Santiago de Chile o Valparaíso, pocas ciudades del interior argentino estuvieron en condiciones de homologar aquel liderazgo: si Córdoba habría de gravitar en la formación de los hijos de las élites provincianas por retener el monopolio de educación universitaria en el interior, al promediar el siglo la ciudad de Paraná adquirió un fugaz protagonismo al convertirse en refugio de escritores, juristas y publicistas ansiosos por disputar a Buenos Aires, para entonces escindida de la confederación, una primacía que ya había ganado durante la era de Rosas, y que iba a acrecentar en las décadas que siguieron a su caída convirtiéndose en el principal ámbito de consagración intelectual, artístico y cultural.




       




       




      Las formas culturales bajo el rosismo




       




      La cultura impresa no abandonó ni el lugar ni los formatos que había adquirido en la esfera pública desde tiempos revolucionarios: periódicos, folletines y panfletos mantuvieron centralidad como medio de expresión escrita, en la medida en que sintetizaban los preceptos inaugurados por el liberalismo para formar y conquistar opinión entre reducidos círculos de lectores insertos en el debate público. Esa permanencia exhibía la confianza en la página impresa como vehículo de propaganda política. La inestabilidad de los periódicos, no obstante, se convirtió en una constante al tratarse de empresas limitadas al apoyo o subsidio oficial, o en el mejor de los casos al reducido mercado de suscriptores de quienes dependía en última instancia la continuidad de las páginas escritas, y que conseguía llegar a públicos más amplios a través de la lectura oral en salones literarios, plazas, pulperías, atrios, paseos públicos o cafés. Esa tarea estuvo a cargo de un puñado de publicistas y de imprentas oficiales y privadas, diseminados en el espacio público argentino, convirtiéndose en vehículos apropiados de la política de propaganda encarada entre 1829 y 1852 por escritores ligados al régimen rosista, después de haber ensayado el oficio periodístico en el montaje de la esfera pública rivadaviana, como de otros tantos que nacieron a la vida pública en esa coyuntura.




      El historiador Jorge Myers ha restituido magistralmente las características del «sistema de prensa» que estructuró el discurso republicano y federal durante la extendida pax rosista. Se trataba de una política de propaganda que no discrepó con el valor republicano de la publicidad de los actos de gobierno, y del rol docente del Estado, que dialogaba con el modelo rivadaviano, pero que se distinguió de aquél al clausurar la concepción de pluralidad de opinión por la de unanimidad, con lo cual contribuyó a sedimentar una nueva legitimidad como producto de una identificación casi completa entre Estado, partido y cuerpo ciudadano o político. Esa transformación conceptual que no ponía en duda el carácter «secular» de la política, fue acompañada de otras innovaciones culturales no menos relevantes: si la redimensión del concepto de opinión puso de manifiesto que la progresiva restricción de libertad de prensa era percibida no como violación, sino como «la más perfecta forma de realización de la opinión pública moderna», la proliferación de un variado repertorio de periódicos permite identificar dos etapas de la «esfera pública» bonaerense en tiempos de Rosas: en la primera, que se extiende de 1829 a 1835, primó un grado progresivo de restricción de libertad de expresión que guardó sintonía con una verdadera explosión de periódicos políticos, económicos y temáticos —que incluyó por primera vez las voces femeninas a través de las páginas de La Aljaba y La Argentina— y la que se distingue con posterioridad a 1838, cuando el régimen toleró solamente la producción y circulación de discursos afinales a la doctrina federal del rosismo que resultó correlativa a la disminución rotunda del número de publicaciones en relación al periodo anterior. Myers propone una clasificación de los periodistas del rosismo, y los agrupa en «cultos», «populares» y «ocasionales»: los tres pusieron en escena una fusión sin fisuras entre el discurso partidista y el discurso del Estado configurando una literatura de propaganda que brindó al régimen lenguajes políticos preformados que fueron acompañados de otros dispositivos de control igualmente potentes, como las representaciones iconográficas y las celebraciones públicas, que contribuyeron a fortalecer las bases sociales del rosismo.




      El periodismo culto incluyó un espectro variado de escritores y publicistas. Algunos provenían del tronco federal porteño, y entre ellos se destaca la trayectoria de Pedro de Cavia por representar un recorrido intelectual y doctrinario ligado a la vertiente liberal conservadora, presente ya en el momento revolucionario, para después participar del grupo de redactores federales fieles a Dorrego, conocer el exilio en Montevideo e incorporarse finalmente a la redacción de La Gaceta Mercantil, convertido en el principal órgano de difusión del rosismo en Buenos Aires. El perfil del «sabio» napolitano Pedro de Angelis exhibe un itinerario distinto: a instancias de Rivadavia, en 1827 había arribado a Buenos Aires, en 1830 estaba al frente de la redacción de varios periódicos para convertirse después en el gestor angular y más erudito de la propaganda oficial al editar El Archivo Americano y Espíritu de la Prensa del Mundo, una publicación trilingüe destinada a justificar el régimen ante la opinión europea, participar en la edición de otros periódicos y preservar la voz oficial en colecciones documentales. Ese núcleo se distinguía de otro elenco de periodistas, liderado por Nicolás Mariño, cuya identidad pública derivaba exclusivamente de su asociación con el nuevo gobierno. En su interior, se destacan los que obtuvieron protagonismo entre 1830 y 1835, y los comprendidos en el movimiento romántico que antes de partir al exilio manifestaron alguna simpatía con el régimen —como Juan B. Alberdi—, y quienes, como Esteban Echeverría, prefirieron adoptar una posición intermedia con la doble aspiración de mostrar autonomía intelectual y superar las divisiones facciosas que esbozó en el Dogma Socialista (1839-1846). En esa coyuntura, como señala Adolfo Prieto, emergieron imágenes literarias de perdurable impacto en las sensibilidades y creencias argentinas: en particular aquella matriz romántica ideada por los relatos de viajeros ingleses que enfatizaba la perpetua influencia que ejerce la naturaleza física sobre la condición moral, y sobre el destino del hombre, forjó una imagen del país y contribuyó a la fundación de una literatura nacional: a partir de entonces, el paisaje, las costumbres y los perfiles de la población campesina se convirtieron en motivos centrales de la producción literaria y estética del siglo XIX argentino. En esa red textual cuajaron los escritos del joven Alberdi dedicados a representar la geografía física y social de su Tucumán natal, y de ese contexto también emanaría la imagen épica y lírica que Esteban Echeverría dedicara al desierto en su poema La cautiva (1837). No obstante, el motivo del desierto habría de adquirir un significado distinto al allí evocado: esa imagen del mar en la pampa, de inmensidad sin límites sólo perturbada por los accidentes de la naturaleza, y por las peripecias y destrezas de los gauchos, habría de ser interpretado en el Facundo (1845) como obstáculo de la civilización y el progreso. Frente a esas imágenes igualmente potentes y perdurables, otro grupo de jóvenes románticos pusieron en marcha empresas periodísticas en Buenos Aires y en el interior con el fin de suministrar al rosismo dispositivos discursivos equiparables a los exhibidos por los proscriptos. El Manifiesto romántico, editado en Mendoza en las páginas de La Ilustración argentina (1849), asumió un perfil distintivo en ese contexto al convertir en virtuoso el paisaje del desierto en contraposición a la imagen «bárbara» acuñada por Sarmiento en su exilio chileno, al tiempo que enarbolaba la figura de Rosas como «antorcha de América» porque su «vigoroso brazo» era el único capaz de asegurar «un porvenir tranquilo y próspero».




      Finalmente, el periodismo popular cumplió un papel equivalente al culto al representar una escritura dirigida primordialmente a lectores con escasa formación intelectual, y que fueron escritos en prosa o en verso. Ligados al género gauchesco iniciado por los «cielitos patrióticos» del oriental Bartolomé Hidalgo durante el ciclo revolucionario, primaba en ellos un lenguaje directo y fácil de recordar por el público iletrado rural o urbano. Si bien este tipo de escritura también fue de uso habitual por facciones opositoras a Rosas —y que estuvo representada especialmente por los versos de Hilario Ascasubi escritos en Montevideo, y la poesía de combate del unitario mendocino Juan Gualberto Godoy que circularon en 1830—, fue distinguido como propio del rosismo en la medida en que constituyó una irrupción literaria del momento más álgido de conflictividad política y social. Esa coyuntura particular hizo del periodismo popular una forma de intervención eficaz para disminuir o controlar las tensiones acumuladas en porciones sociales para nada desdeñables, y susceptibles de quebrar el frágil equilibrio político conseguido a raíz de la poderosa movilización y politización urbana y rural que antecedió y acompañó el liderazgo de Rosas. Luis Pérez, un funcionario de bajo rango, fue uno de los redactores más representativos al editar El Torito de los Muchachos (1830), El Gaucho (1830-1831), La Gaucha (1831), y los más famosos El Avisador (1833) y El Gaucho Restaurador (1834).




      La variedad y diferenciación del perfil periodístico visible en Buenos Aires es difícil de localizar en las provincias que integraban la Confederación Argentina liderada por Rosas. Córdoba se distinguió de todas ellas al exhibir un variado repertorio de periódicos ya visible en los años veinte durante el predominio del federal Juan Bautista Bustos. Félix Weimberg señala que si bien no todos fueron publicados en la ciudad mediterránea, en abrumadora mayoría eran portadores de un «signo eclesial», en el cual la asociación entre federación y religión católica estaba dedicada a «consolidar unidad de sentimientos» frente a las vertientes secularizadoras vigentes en Buenos Aires, Mendoza y San Juan. El personal eclesiástico fue el actor primordial de la prensa cordobesa aun en el efímero interregno unitario liderado por José María Paz, y también acompañó los emprendimientos periodísticos que siguieron al restablecimiento de los gobiernos federales afinales a Rosas aunque la política de propaganda dio origen a la emergencia de periodistas laicos. El Clamor cordobés, un periódico semanal que era redactado por Calixto María González, daría origen a una saga de publicaciones que generalmente reproducían las noticias de La Gaceta mercantil de Buenos Aires. Esa tendencia declinó entre 1833 y 1840 cuando salieron a la luz otros impresos que no necesariamente reproducían el discurso rosista aunque preservaban el carácter de prensa oficial al difundir actos de gobierno: sólo después de 1840 la prensa de la provincia mediterránea exhibiría el estilo unanimista fiel a Rosas al encabezar sus ediciones con la expresión que lo distinguía «Viva la Federación, mueran los salvajes unitarios». El Estandarte Federal salió a la luz en aquel año, e introdujo novedades en el formato y en la distribución al repartirse de manera gratuita por el departamento de policía; un año después fue remplazado por El Restaurador Federal, que mantuvo la línea de difundir opiniones favorables al régimen y reprodujo algunos textos de los proscriptos en Chile con el fin de desacreditarlos. El repertorio de temas incluyó también la difusión de noticias europeas y de provincias argentinas, las cuales revelaban un menor interés sobre lo acontecido en las provincias del interior que sobre las del litoral.




      Un derrotero distinto exhibió la prensa en Corrientes y Entre Ríos cuando a finales de los años cuarenta las élites provinciales impulsaron una política de propaganda contraria a Rosas y su sistema: la voz oficial de la primera se tradujo en Corrientes libre —que incluyó el lema «Patria, Libertad, Constitución» (1847)—, Corrientes Confederal (1848) y La Organización nacional (1851-1852), convirtiéndose en eslabones de un tejido editorial interprovincial con epicentro en Entre Ríos, cuyo gobernador Justo José de Urquiza impulsó la edición de periódicos en las ciudades de Paraná, Gualeguaychú y Concepción del Uruguay con el propósito de crear opinión a favor de la organización institucional.




      La política de propaganda del rosismo también incluyó el uso programático del retrato del Restaurador, y de su familia, y en toda una serie de objetos de uso cotidiano y personal que servían para declarar la adhesión al régimen, que incluyó desde tazas a prendedores. Esa tarea dependió especialmente de artistas formados en academias europeas que habían desembarcado en el puerto de Buenos Aires en los años veinte, y que pusieron en escena sus destrezas en talleres abiertos en la ciudad. La obra del ingeniero saboyano Charles H. Pellegrini se distinguió entre ellas al retratar figuras ilustres, y al plasmar en sus telas paisajes y costumbres porteñas que permiten identificar la evolución edilicia y urbana de Buenos Aires, y apreciar también el montaje de las celebraciones públicas en el corazón de la ciudad. El retrato de las Fiestas Mayas (1841) se convierte en una fuente iconográfica fecunda de la arquitectura efímera que enmarcaba las celebraciones como las de los grupos afroporteños, que integraban las bases sociales y urbanas del rosismo. Aunque otros pintores extranjeros pintaron también a Rosas, la mayoría de los retratos del Restaurador, exhibidos en las fiestas cívicas y federales realizadas en Buenos Aires y en el interior, tuvieron al chileno naturalizado argentino Fernando García del Molino como artífice primordial al convertirse en el retratista del federalismo porteño después de haber pasado por las aulas de la Universidad de Buenos Aires. Entre tanto, el litógrafo Carlos Morel dedicó sus principales representaciones a la pintura militar y a la violencia de la guerra en sus obras Carga de caballería federal y Combate de caballería en la época de Rosas.




      La producción iconográfica de aquel momento dependió también de «artistas viajeros» arribados a las tierras del Plata atraídos por temáticas exóticas que cautivaban al público culto europeo, y que dieron origen a un repertorio de imágenes que actualizaron la tradición iconográfica del Viejo Mundo con temas y perfiles propios o americanos. Esa saga de litografías, óleos y dibujos exhiben la manera en que el refinamiento voyeurístico hizo su ingreso a la cultura rioplatense dejando como legado importantes representaciones sobre el paisaje, costumbres y estilos de vida de la Argentina criolla. De tal modo, la asociación entre el motivo gauchesco y la identidad federal quedó retratada por el pintor francés Raymond Moisoivin en sus famosos óleos Gaucho federal y Soldado de Rosas; asimismo, el pintor Mauricio Rugendas dejó estampas inmejorables de la geografía y la vida social argentina al poner color y forma al paisaje cordillerano y urbano de Mendoza y de las sierras de San Luis (1838), al dedicar el primer retrato romántico a la emblemática Mariquita Sánchez (1845), y al representar los versos del gran Echeverría en El Rapto. Rescate de una cautiva (1848), en el cual retomaba tradiciones literarias e iconográficas legendarias que imbricaban fantasías encubiertas del deseo masculino vigentes en la pintura del siglo XIX.
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